
OPEBACIO!< 4 . " 2 0 DE J U N I O . 8 C U A R T O S . 

EL ALQDIffllSTA, 

O V Z R A C I O N E S » O X . Í T I C O - ; r o C O . S ¿ R I A S , , . 

ECONÓJIICO-MORALES V COSTliNDEJiTES. 

Se suscribe á CUATRO reales mensuales para Maílnld, en las lilirp-
rias, Viuda de Paz, calle Mayor; Castan, calle del Príncipe, y de VÍ~ 
llUf plazuela de Santo Dumingo. 

En las provincias es QlJliNCE reales por Irimestre, franco de porte, 
ardinitiéndose susericiones en todas las ^dminisíraciones de Correos, y 
principales librerías. 

Los avisos y reclamaciones se dirigirán, francos de porte, y con so-
bTe á la Bedaccion de el Alquimista, calle del Prado^ nilmrro 27. 

CONGRESO DE CAPITALISTAS. 

Continua la Sesión en las ruinas de San Felipe el Real. 

Retirados por orden del presidente los rongregantes, 
permanecieron por espacio de una hora deliberando en 
sus respectivas secciones. Habiéndose empezado de nue­
vo la sesión, tomóla palabra un capitalista y ái'¡o: señores, 
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lu sección Í\ rujo gremio tengo la honra de pertenecer, 
ha meditado con atención y detenidamente cl proyecto 
del Sr. D. Intérprete nacional, y lia hiendo observado que 
son muchas gollerías las que pide: y fundada en que esto 
de suscricioneses la cosa mas tonta y comprometida del 
mundo , ha resuelto definitivamente pedir al congi'eso 
declare no haber lugar á deliberar. 

Pide la palabra en pro un contratista y dice: lumino­
sas y concliiyentes son las razones en que viene apoya­
da la proposición , por tanto me adhiero en nombre de 
mis compañeros á ella, suplicando se apruebe por una­
nimidad. 

Toma la palabra ini protisionista y espone : filantró­
picos amigos de la patria; oído hé con indecible gusto el 
cúmulo de fundamentales argumentos en que se apoya 
el dictamen de los capitalistas , asi como el asentimien­
to cspllcito de los contratistas; pero mas avezado á re­
sultas y consecuencias que V. EE. y V. SS., pues que I» 
práctica de mi profesión me ha hecho abrir el ojo, no 
puedo menos de Mamar altamente la eonsideraeion de 
tan ilustrado concurso para que piense bien lo que deli­
bera. Convencido estoy que esa proposición presentada 
por el señor Intérprete nacional, es es temporánea, im­
portuna, aérea, etc. etc.; mas como los tiempos vuelan y 
con el vuelo hay novedades; según mi comprensión hu­
milde, la indicación es significante, alusiva, lógicainenle 
posible é históricamente venidera. Bien sé que las gentes 
pedáneas, incapaces de comprender, lo son también de 
penetrar en nuestros símbolos cabalísticos; pero muy 
persuadido y seguro de que pueden sentir el hambre» 
y carecer de botas; (sirvan de ejemplo mil empleados, cu­
yas pagas son nómina-» endosadas á nuestro favor), y de 
qué son capaces de emprender y dar, y al dar ó llegar de­
jarnos algo que rascar; amaestrado, en fin, por la eviden­
cia, el temor y la inquietud, y no queriendo faltar á los 
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miramientos debidos al Sr.D. público, pido, ruego y su­
plico se responda, con la mayor mesura, al proyecto dei 
seíior Intérprete, diciendo, «que ha sido unánimemente 
tomado en consideración para proveer en su oportuno 
tiempo.» Un joven, entonces, sin pedir la palabra, dijo: 

—Eso es un confortante que sacará de apuros á cual­
quier ciudadano honrado, si se lo aplican á la nuca para 
que le engorden las pantorrillas. 

—Calle el mocoso, dijo en esto una voz que salia d« 
un rincon.-^Silencio, dijo el presidente, repiqueteando 
la campanilla: y entonces volvió á aparecer de nuevo la 
consabida momia, (momentos de pavor.) 

Iba sin duda á empezar su discurso, cuando un con­
gregante lleno do petulancia, dijo: ¿qué tenemos que 
ver nosotros con ios muertos, ni con los que se mueren, 
ni con los que no tienen que comer? Que trabajen como 
nosotros, y sino, que tiren de un carro: por mi parte pi­
do que se deseche el proyecto, y que nos vayamos á ca­
sa; ni doy ni tomo de nadie, (bien, bien.) 

¡Bien! ¡Bien! dijoentoncescon voz terrible la momia; 
\que tiren de un carroU Demasiado le han llevado sobre 
sus hombros para que vosotros llenos de orgullo cami­
néis en triunfo. Ellos, comiendo el pan de la desespera­
ción, regado con las lágrimas de la miseria, ven agota­
dos los recursos, y cerradas todas las fuentes de la pros­
peridad : ven elevarse casas donde quizás se niegue un 
pedazo de pan al pordiosero; y ven undirse cien y cien 
establecimientos de caridad y filantropía donde la mise­
ria encontró tantas veces una mano consoladora. ¿Dese­
chareis, pues, un proyecto que seria el que únicamente 
os afianzara para el porvenir? En nombre de los mas 
caros intereses de la patria, cuyas rentas se ven escan­
dalosamente arrendadas. En nombre de las clases del 
estado que ven sin remuneración sus servicios; cuando 
los bienes nacionales eütáa convertidos en arbitrage de 
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unos cuantos rjue monopolizando con mejores fortunas, 
disponen solos, y á su antojo, de lo quo debiera haber­
se distribuido racionalmente á los pneblos En nom­
bre de tan(os y tantos que duermen sobre una estera, 
teniendo qne pagar desesperados esasexhorbitanles al­
zas en kis renlas; esos cuantiosos precios á que habéis 
elevado el usufruto de tantos predios rústicos y urba­
nos que comprasteis casi con los mismos productos que 
las fincas os han rendido.... 

Una voz cascajosa interrumpe al orador, pidiendo 
que se Hamo á la momia á la cuestión, ó que se pregun­
te si está bastantemente dilucidado el punto. 

—Pido la palabra, dijo uno para hacer una interpela­
ción y pedir espiicaciones al Sr. preo|)iuaiite.—Yo, dijo 
otro, la pido para hacérsela al Sr. presidente por haber 
permitida la eslralimitacion de la momia.—l'ues yo la 
pido, gritó un viejecillo, para hacerla á todos los congre­
gantes por haber oido con sangre fria sus razones insul­
sas, equivocas* y manoseadas.—Entonces empezó esta 
lluvia de peticiones.—Pido que callen los interpelan­
tes._pido que calle el que desea que se calle, que bien 
tiene porque callar.—Pido que no se permitan alusio­
nes personales, y yo no las tolero de una persona que 
ba traspapelado una porción de sabanillas de los supri­
midos.—Eso lo dirá V. por un pariente suyo que trans­
formó eu camisolas las albas y sobrepellices.—Y V. lim­
pió un cristo de plata—Y V. un candelcro.—Y V. una 
vinagera.—Y V. el vino de las cubas de cierta bode­
ga, y 

Al orden! al orden! dijo el presidente; no faltemos, 
seftores, al respecto, á la decencia, al decoro que se me­
recen nuestras honrosas profesiones. 

Oyóse en esto una voz de trueno, á la que le siguie­
ron voces tumultuosas en los cuatro ángulos de las rui­
nas: «fuera! fuera la momia...!» 
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Una esploffion eléctrica dejOse oir entonces, seanida 

tle una voz terrible que repitió: ¡la momia fiieraü— 
üMiserablesü la momia es vuestro sosten!—¿Qno nos 
importa la momia? clamaron -varios.—Miren que apun­
te para sacar de ahogos. 

¿No os importa la momia? dijo esta. Pues considerad 
en ella la imagen de la patria, ó mas bien mirad en mi su 
personideacion. Suponed ahora que en su nombre, en 
nombre de«u dolor y de su desgracia, revelo á cada uno 
de vostilros, ó mas bien descubro las intrigas, amaños y 
agioteos de que os servísteis para elevaros átísas impro­
visadas fortunas; figurarosque voy diciendo: V. K. Kscmo 
Sr. capitalista, en el año do 1832contabais con 10 ;\ !-2()00 
reales de sueldo, y como criado; y hoy dia jugáis con 
40 ó 50 millones como señor; V. S., señor coníratisln, 
por entonces teníais apenas una tienducha, viviendo en 
casa alquilada, y hoy leñéis casa propia y casas, dehesas, 
caseríos y tres ó cuatro millones de renta; V., señor pro-
visionista, que no ha muchos años que por los caminos va­
gabais en pos de una recua, hoy dirigís 20 6 30 desde el 
gabinete, las cuales os aportan mil-es de miles de duros 
fresquitos; VV. todos en lin, los que habéis maníp^ilado 
las despensas de la patria, ¿cómo habéis aumentado tan 
de improviso vuestros caudales? ¿Qué títulos justo*, qué 
contratos sin amaños, qué empresa sin fraudf!, habéis 
acometido para juzgaros legítimos poseedores de tan 
colosales, é insultantes capitales? 

¡La honradez , el trabajo y la buena fé solo producen 
una mezquina subsistencia li los hombres de providad! 

¿Os importa ahora la momia? Pues asi os hablará, 
porque es llegado el dia de las juslílicaciones. 

En esto se levantó una oleada horrenda de confusa 
griteria, y se escucharon algunas que otras voces dicien­
do: quién hace caso de una momia, de proyectos ni de 
vaciedades? Quién quiera conejos, que vaya á caxa; y 
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quién quiera caudales que no duerma como un caclior' 
ro: que se afane y sacrifique su tiempo, talento é in­
dustria. ¡No faltaba mas, que el sudor de nuestros des-
velos fuese ahora á las arcas Nacionales! Seria una 
barbaridad, un absurdo, una inverosimilitud, un sue» 
fio.... 

Y en sueíios ciertamente, lector, se me figuró ver 
esta escena , que no carece de posibilidad, si bien no es 
de temer se realice en la desgraciada tierra de las felici­
taciones, donde los bartolitos por la misericordia del se­
ñor besan humildes las mismas manos que les cierran 
las fuentes de su prosperidad; y todavía erre que erre 
en la moderación! 

APUNTES CURIOSOS PARA UNA BIOGRAFÍA GENERAL PATRIÓTICA, 

1." Breve memoria de los que gozan dos y tres suel­
dos, con mas alguna comisión para alfileres. 

2." Lista circunstanciada de los contratistas y capi­
talistas que han sacrificado sus caudales en beneficio y 
prueba de su patriotismo. 

3.° .Sucinta y verídica relación de las cruces y con­
decoraciones que se han concedido al mérito y á la 
virtud. 

4." Relato formal de los coches que paga la patria 
en beneficio y pro de los primos de los parientes de las 
personas allegadas á las escelencias. 

5." Noticia minuciosa de los que fastidiados de ser­
vir á la nación, han dimitido su empleo, y limpiando 
las cajas tesoriales, han volado con la mosca 4 otros 
paises. , 

6.° Curiosas notas de los que á beneficio de algún 
empleillo han mudado de opinión y de bandera tantas 
veces cuantas ha llegado la misericordia. 
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El liCerato que se sienta con suPicientes fuerzas y ta­

lento para formar tan preciosa como deseada obra, po­
drá recojer los apuntes que ha}' recolectados en nues­
tra redacción: ó si mas bien le place, podrá ir eslrac-
tando lo que mejor le convenga de las noticias, que so­
bre dichos puntos, verán la luz en nuestro periódico. 

DEPURACIÓN. 

Marqué». ¿Has operado bien, Garabito? 
Garabito. A las mil maravillas; pero sin fruto. 
—¿Pues qué sucede? Has sacado mucha escoria del 

crisol? 
—Nada en tres platos- apliqué fuego á la vasija: en­

cajé dentro unos polvos moderados por ver si le caute­
rizaban: añadí el unto de las interpelaciones: todo en 
vano, señor: no pude sacarle una palabra: todo era bu­
far cuando me asomaba: algunas veces quiso pronun­
ciarse. 

—Conque es decir que has destapado el crisol, y has 
estadofamiliarizándote con nuestroprisionero? ¿Y quién 
te ha dado licencia para ello, audaz y raquítico practi­
cante? Sabes que has echado á perder la operación; que 
se han evaporado los espíritus elementales de los agen­
tes activos; que los mismos reactivos se habrán neutra­
lizado, paralizada su acción por el influjo atmosférico? 

—¡Bestia de mi! Señor, perdone V. La curiosidad me 
hizo aproximar á la vasija: y ahora caigo en que es ver­
dad cuanto dice. Sin duda que esos agentes activos se 
evaporaron muy embozaditos sobre los cuatro caballos 
que vi salir hacia Inglaterra', muy temprano y silencio­
samente : y recuerdo que esto era una pregunta del in­
terrogatorio que no está aun satisfecha. 



—Acertaste, sin querer ni entender. Ksa oculta hui­
da de los caballos no ha impedido el que tú los vieras, 
y otros también: habiendo llamado mucho la atención, 
e l q u e . s e g u a decian, los regalaba una escelsa niña á 
unaescelsa señora; las dos coronadas. iSi faltó quien 
censurase esta arbitrariedad luloresca, pues sabido es 
que un menor no puede hacer donaciones, y sus tutores 
menos sin licencia judicial. I'ero los legisladores cani. 
colosos están sin duda fuera de las leyes, como que l ie-
nen la fábrica en casa. 

—Pues señor, entonces también estará bien dicho lo 
que el otrodia decian: y que la cosa es mas gorda que 
cuatro caballos: los cuales al cabo van á manos que los 
ha-an lucir: pero lo que decian es al-o mas peliagudo. 

"—V qué cosa es la tan peliaguda (pie oiste,y a quién? 
_ V . señor, entiende algo de leyes para los tutores? 
—Sí, algunas conozco. 
—Pues dígame tres ó cuatro asi... que hablen de he­

rencias y sospechas.... 

—Esto es muy delicado, Garabito: no obstante dicen 
nuestras leyes (y te doy gusto en citarlas, por ver si des­
cubro alguna malversación...) 

—No señor no ha ido ía mala parte; al contrario; pe­
ro dígame V. esas legacías, pues rebieuto por saber y 
decir.... y cantar. 

—Uicen , pues, nuestras leyes: tutores . . . 
—Ya sé quien es tutor, mi amo: quiero .saber qué se 

hace al que lo hace mal. 
—Oye puedan ser removidos los tutores como sospe­

chosos en los casos siguientes: 1.° por haber malversa-
do los bienes de olro huérfano: 2." por enseñarle malas 
costumbres: .3." por descubrirse que es enemigo del menor ó 
de sus parientes: 4." por no hacer el inventario de sus 
bienes- 3." por no defenderle en juicio y fuera de él: 6.° 
por perjudicar al menor renunciando en su nombre alguna 
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herencia: y por otras varfas disposiciones... Pero ¿qué 
haces, Garabito? ¿No me escuchas? 

—Estoy, señor, apuntando ese 6.°, los demás pueden 
pasarse • pero aquí cayó: es verdad que el seslo es el 
mas diablejo ; ;la debilidad humana es muy íríigilü 

—¿Pero (lui" sartas de vaciedades vas relatando' 
—Si, vaciedades, señor amo; vaciedades dejo á 

V. y me voy á buscar un abogado para que me ponga 
un escrito sobre la Encarnación-, y a le aplicaremos el ses-
to. ¡No habrá poco escándalo! 

—Garabito! lú deliras. ¿A qué viene lo del 6." con la 
Encarnación? 

—¿No viene bien , seíior? Pues yo me entiendo -. yo 
le haré venir... en medio en medio le coje... y las pintu­
ras, y otros muebles , y las paredes? 

—Acabarás de esplicarte? No puedo sufrirte mas. 
—Me voy, señor: no se enfade: mas sepa que voy al 

convento de la encarnación á decirle que no se deje par­
tir ni dividir los despojos, porque son lodos de un me­
nor-, y ya que el tutor ha caido en 6.", voy á un periodis­
ta á que le enseñe su obligación; y á un juez para que 
le aplique el 6.", y sepa V., mi amo, que aunque soy 
demócrata y popular, quiero que la justicia sea justicia, 
y que se dé á cada uno lo que sea suyo. Y trino, si es 
verdad lo que decían, y el señor tutor es ua.... 

—Garabito!! Silencio! respeto! Dá tú también lo que 
es del tutor al tutor mismo: pues sabes que su edad, cla­
se y circunstancias le hacen merecedor del mas decoro­
so respeto. 

—Puesque respete.... y «o haga, como dicen ,parti-
jas.... y no falle.... 

—Silencio, vil criado. Silencio ó te despido ahora 
mismo. 

- Pero señor, déjeme V. decir algo asi, con respeto 
y quitándome el gorro cien veces , como si entrara en 
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la iglesia. ¿Me dá Y. licencia? 

—Habla decorosamente , y tienes mil licencias. 
—Mil gracias, seiior. ¿Mas digame V. , tenemos rey 

en Espafia? 
—Necio, no sabes que ocupa el solio una escelsa é 

inocente niña? ¿á qué viene tu pregunta? 
—Viene á que yo he visto á un hombre dándose im­

portancia entre los Reyes, y casi mandándolos Eso no 
puede ser, Garabito.—Señor, lo que se vé puede ser.— 
¿Pero dónde lo has visto?—En varias partes: en el Reti­
r o , en el Palacio, en el Picadero Ajústame esos cabos; 
es imposible que no tengas desvencijado el cerebro; 
¿cómo y cuándo viste á ese hombre?—Escuche V.: dias 
pasados á benelicio del talismán, me coloqué en la cú­
pula del gabinete astronómico; desde allí vi á un hom­
bre de canas y patilla blanca, con cejas negras, que es­
pirituosa y melifluamente iba solo detrás de la Reineci-
ta ; todo se le volvía decir, en tono de importancia.- «se 
hace larde; es ya hora, y si Y. M. ha de dar una vuelta por 
el Prado... S. M. callaba, y el señor, vuelta á la tarde, y 
dale con el Prado, y con la hora, hasta que la Reinecita 
incomodada y con cierta dignidad, repuso: «no pienso 
dar la vuelta por el Prado;» pero el señor de las cejas ne­
gras, todavía insistiendo y siempre detrás , haciendo el 
papel mas ridiculo.—¿Pero quién es ese hombre? ¿Era 
algún general i lustre, ó algún grande de España?—No 
señor , era uno que llaman el INTELIGENTE de Palacio . 
El Intendente querrás decir—Pues, señor, el que dirige 
las obras de la plazuela de Oriente.—Sin embargo. Gara­
bito, el deber de un Intendente es cuidar de los intereses 
de la casa y no es prbrogativade tal empleo tener el honor 
de acompañar familiarmente á S. M.—Señor, serán pr i ­
vilegios que estén consignados en el reglamento de los 
intendentes sin sueldo. Mas diga V., es también preroga-
tiva del Intendente dormir en las habitaciones de la* 
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damas de Palacio?—Eso lo hará por consolar á las tris­
tísimas viudas en sus.... salmodias solitarias.—Otra pre-
guntilla señor, ¿S. M. tiene tutor ó es el mismo seftor 
intendente?—Te diré, en este negocio hay dos cuerpos 
y un alma, ó sea un pensamiento en dos máquinas.— 
V. se chancea , señor,—No, Garabito, el uno piensa y 
el otro Ejecuta.—¿Y por qué razón, mi amo/—Por una 
muy sencilla, y es: «que lodo prohombre en llegándose 
& elevar, necesita de un cirineo ó un maestro de cere­
monias.—Pues en verdad que el señor tutor halló con la 
horma de mejor molde..^Pero mi amo, ¿no sacamos del 
crisol al santito aquel.—Bastante le hemos acrisolado; 
dejémosle reposar, y vamos nosotros á hacer lo mis­
mo.—Buenas noches, señor amo.—Buenas noches, Ga» 
rabito. 

MINISTERIO. 

La Gaceta publica los decretos por los que S. A. el Re­
cente del reino ha tenido i bien admitir la dimisión que 
de su» respectivos ministerios hacen los seítores San Miguel, 
Valle, Infante, Gonzaleí y Alonso, nombrando para su reem­
plazo á los señores 5Í¡;uientes; 

Don José Ramón Rodil, marqués de Rodil, capitán pe­
ñera! de los ejércitos nacionales y en gefe de el del Norte, 
para el ministerio de la Guerra y presidencia del consejo de 
ministros. 

Don Ildefonso Diez de Ribera, conde de Almodoyar, pa> 
ra el de Estado. 

Don Miguel Antonio Zuroalacarregui, ministro del tri­
bunal supremo, para el de Gracia y Justicia. 

Don Ramón María Calatrava, contador general de dis­
tribución para el de Hacienda. 

Don Dionisio Capaz, gefe de escuadra de la armada na ­
cional, para el de Marina. 
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Don Mariano Torres Solanot, maRislrado de la audi rn-

ria de Madrid, para cl de la Gobernación de la Península. 

COMETÍTARIOS. 

No ha sentado el plato n>inistrrial á los coaliccionistas 
Estos piensan hacerles la oposición, opinando (según dicen) 
la mayor parte por t'ormnlar un voto de censura; si bien 
hay algunos que juzgan debe esperarse hasta ver su p r o ­
grama. 

Los ministros (se dice) han tenido ya consejo para acor­
dar la marcha que se proponen seguir. Regularmente pedi­
rán una autorización para robrar las contribuciones, y se 
suspenderán las Corles basta el Setiembre. ¡Bueno es des­
cansar! 

Los diputados de la ardiente oposición, .se ban quedado 
como un hielo, y eso que el calor es ya regular , sintiendo 
el tener que salir á pa.sear por unos me.ses... ¡Vean VV. v 
creíamos que tenían tanta necesidad de repo.so ! 

Tres co.sas notables deben observarse en cl ministerio: 
cinco .senadores; dos de la tierra de los garb.mzos; y cl h a ­
ber .subido á la silla la víspera del Aniversario de la Cons­
titución que no» rije. Dios ponga tiento en .sus manos. 

Nosotros esperamos .sus actos para alabarlos ó censurar­
los; conducta que observaremos siempre; porque no pertene­
ciendo á ninguna comunión política, solo vemos en los seis 
hombres que suben al poder un pen.samiento, una necesi-
sidad .social. Juzgamos por tanto impolítico empezar por 
comentar su vida pública pasada: y por indecoroso y vitu­
perable ridiculizar sus personas y sus hechos privados, pues 
tiempo vendrá en que les hagamos dan ia r si pierden el 
compás. 
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ísOTICIAS ESTRAPíGERAS. 

INGLATERRA. 

Escriben de la India , qni- en una dislancia de siete i 
ocho Ipj-nas se encuentran acumulados 1 5,000 cadáveres hu­
manos sin recibir sepullura, y cerca de 5,000 camellos. Es ­
ta horrible carnicería es debida á las sauj^rienlas lucha» 
que con los Indios han tenido los Ingleses cerca de Cabul, 
También la filaniró/iica Jnglo/ei ra Urna sus cachetes: va­
jease por ¡a buena y sincera fe de sus omisiades. 

~—VA reina de Inglaterra, dicen los periódicos, disde el 
atentado contra su vida, se muestra al pueblo con un sem­
blante inquieto y pensativo. Tal es la conmoción qucesper i -
mentó en el momento de tan espuesto acaecimiento. B.Í mu­
cha la candidez de los t/ue eslampan tales noticias. ¿Se ha ­
bla de poner á bailar? 

FRANCIA. 

Se dá por cansa de la retracción del rey, ó mas de su 
encierro en el palacio de Neuilly, tina enfermedad grave que 
le acosa, á pesar de que suele presentarse con semblante 
t ranquilo á los personajes que recibe. ¡Tontico es el rey Luis 
Felipe para no saber cómo se toca el pandero'. 

—Corren fundados rumores de una formal desavenen­
cia entre la Francia y la Inglaterra , aunque se trabaja mu­
cho por evitar un serio rompimiento. No vendría mal que 
*e dieran cuatro saludos, y nos dejaran arreglarnos. 

—Las Cámaras francesas han sido disucltas: y se han for­
mado cinco comités en los diferentes matices de la opinión 
para trabajar en las elecciones. Si en EspaSa se disolvieran 
formariamos ciento, que serian noventa y xinco mas. \Que 
nos tosan los seriares galos'. 



—Se da por mny ci-rta la dcsav.nracia entre el partidcr 
moderado y T M . la Ex-Reina Cristina Niesan^.»ea.bar^ 
,o esta noticia algnnos periódicos respetables. Lo que hay 
t c rto, es lue esta seílora ha empleado -¡OCOOO irancos 
Í : r e a c i o donde piensa retirarse y hacer v.da a.slada 
T. con, ío„ . i sos políticos. Doloroso es por curto , , - « t a . 
;;antio'ass„«.as:sadordel pobre espaíol. vayan a enjplear. 
^ en pais estranje™. Sin embargo ¡a canUdad es en fran­
cos: Mi fueran onzas de oro podíamos sent.rlo mas. 

- A t e m o s eH05 cabos con la noticia, que dan los perió^ 
dicos franceses con relación al Time.. d,ar,o .ngles. "La Ex-
Reina Maria Cristina estd en comb.nac.ones con el e x - m -
T l D. Carlos, fraguando una coahc.on contra el sob.er-
^ i e E partero." Q-n . - t i v o de esta not.c.a, .nsertan pa-
^ c o m p L » c i m x una carta diri«.da ,x>r la e.-resenta al 
D CZL la qms i fuera cierta, no se nec.M.abon mas da-
fos Ábrtu„ara .ente se a iraré es.a car.a con el n,.sn.^ 
iespr^^io que la supuesta dirijidaé nuestra - « - ' = ' " > - P°^ 
T m a d r e , V ta respu^ta indecorosa que se ha tr,>.do la au-
d a c r d e aponer salida de los i«.centes lab.os de Isabel H. 
Es í colmo del ridículo ó de la perversidad, poner en ,ue«o 
fales V tan tontas paparruchas, asi como un descuido pun.-
bl por parte de ciertas personas el esperar a que de of ico 
«denunc ie» tales papeluchos y después de och<. día, q » . 
han infesudo basta Vas boardillas. 

CRISIS PERIÓDICA. 

El Corno abandonó 
gu nombre por el de HeraWo, 
y el Independiente un caldo 
del mismo pollo tomó. 
Fray Gerundio su carrera 
suspendió de periodista; 
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la Crónica ¡Dios la asisU'. 
j el Alquimista saliera. 

Asi del mundo los seres 
ya nacen, ya desparecen; 
fueron ayer, hoy perecen, 
ayer nacisle y hoy mueres. 
No temas lector empero 
que termine el periodismo, 
cien plumas dará el abismo 
para llenarle el puchero. 

TODO SE GASTA. 

—Cómo ha estado la revista, Garabito?—Como V. pue­
de presumir, mi amo.—Presumo que habrá estado muy l u ­
cida y concurridísima.—Señor, ba estado como eldiaai 'ua-
da, y la gente no era que digamos.—Habrás escuchado mu­
chos vivas.—Vivas! vivas! Unas 30,000 personas, sobre 
docena mas ó menos.—Ola! pues 30 ,000 vivas y habrás 
notado bastante alegria y satisfacción.—Quiá! todos como 
unos muertos, de.icoloridos, sin chistar un punto.—Pero no 
has dicho que hubo tantos miles de vivas?—Lo que es per­
sonas vivas, si señor, bastantes gentecillas, pero calladitas. 
— E s decir que no victorearon á la Reina, ni al Repente ni 
á la Constitución?—Qué es victorear?—Decir con entusias-
nio: Viva Isabel II! Viva el Re{»ente! Viva —Señor, n o ­
nes en .sus adentros algunos salian como mucho si­
lencio —Cómo, Garabito!—Ni un chiquillo desplegó sus 

labios.—No es posible, cuando eso es de tabla y de costum-
bre. Por hábito se hace.—Señor, los hábitos se gastan, la» 
costumbres no digo nada, y las tablas se vuelven bolo».— 
Garabito, me parece eso —Cuál?—La revista.—Un e n ­
tierro, señor; es la única parecencia.—¡Mal agüero!—No 
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seRor, todo »c gasta.—Y de. lo» ministros, qué o¡ale?_Que 
son ancianos, j que les espera una soberana oposición: y V. 
qué dice?—En cuanto á lo de ancianos, que por ahora, por 
un poco de tiempo, fuzgo indispensable que hablen las ca­
nas para arreglar al chiquillo: rae va saliendo muy revolto­
so, y es preciso contenerle. Después de colocados los asientos 
y arreglado el circo, estoy porque lidie gente de perilla y 
bigote, porque las estocadas vayan derechas. Esto es un 
evangelio.—Y V., señor, hará oposición al ministerio?—— 
Eso, lo veremos. 

A ULTIMA HORA. 

HAY NOVEDADES.'.'! 

Anda un rum rum....^ Hay novedades!! Cataluña hier­
ve ; los ladrones son ya facciosos la república anda ei» 
cueros..... y los húsares volaron y los luchanos están en 
plumas..... y en Valencia está el ajo calentillo y aqui.... 
aquí hay falla de muchos baños...., anda un rum rum, 
que huf le á requesones. Fiva la repáblicaWW no le asustes, 
lector; los que en Figueras la han proclamado están ya 
acostaditos tranquila y santamente. Fue una broma. 
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